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que una p r̂tî i* búlgara uniformada ; periores, actuaban i rente al Bó>fo-

•Ituaeióit lBt«i*n«oion»l 
Poco interés ofrecen las operacio

nes militares realiz-idos durante la 
última decena en el teatro occiden
tal de la gran campaña europea. 
Ellas, sin embargo, responden al 
concepto general ya ^xPue»lo «Je | ng, e„tr« ,o» dos pnebloa vecina», 
que la p'sición de los aUad-ts se va 

cruzó la frontera y atacó un pues
to de guardia servio, trabándose 
una lucha sna^rienta, que no pare
ce oca donará de ni >mento un nue
vo conflicto internacional, por los 
tonos molerados de la nota del 
Gobierno del R ŷ Pedro, dirigida 
con tal motivo á Süfla; sin que ello 
no obstante, d̂ je de testimo-iiar 
el incidente, U tirantez de relacio 

ro, que es precisamente, donde so
lo podía «mparurse aquel crucero. 
' Internaclonalmente, sigue Italia 

y loa paises bak micos, esperando 
saber si los franco-ingleses salvan 

j los Dardanelos y los rusos pene
tran en H jngria, para poder actuar 

fortaleciendo paulaiinamente «n I» 
línea de combate franco-br Ig*, y 
aun cuando las ofensivas iniciadas 
por ellos dieron resultados muy mo
destos h»sta ahora, es innegable que 
lograron dominar algunos pues os 
avanzados germánicos, como la 
cumbre «Isaciara de Hartmanns-
wiler Kopf, acababa de adquirir. 
Preciso ícrá, no obstante, que los 
hechos adquieran más Ví-locid̂ íd é 
importancia para que la Rertlblica 
vecina pu =da acoger fundadamente 
la esperapzí de mirar libre d̂  ene-
inigrs el territorio nncional. 

En las fronteras de Rusia con 
Alemania y Austria-Hungría, se ob
servan episodios más interesantes, 
aunque nada decisivos. Los rusos, 
quí» invadieron la reglón de! Mempl, 
continuaron siendo enérgicamente 
batidos en sn retirada, desplegando 
los 8iemf?nes tal h ío y entusiasmo 
en la persecución que ofrí nueva 
ciudad moscovita, Tauroggen, ba
ilada por uno de los »fluentes del 
Niemen, algo internada en el Impe
rio di-1 Zxr, y muy distante de Kra-
ttingen, han sido tomadas por asal
to, rechazar do así mi«mo en Langs-
zargen, contingentes rusos que in-
tei^abvn avanzar hacia Tdsit, ya 
e n ^ linea ferreviarla Wrrbal|en-
KoWno, niuchos enemigos que tra
taban de salvar ia frontera prusla 
na«n l»^ circ;inías de Stailuponen. 
En otras varias regiones polacas in
tentaron tomar la ofensiva las tro
pas del Z^r, como al £ . dQ Augus-
toif y al O. del Niemen, pero fue
ron cecbazadus por los germanos 
que. á »u vez, han suspendido el 
bombardeo de Osowiec y ven pro-
gresar aigo á luü moscovitas á la de
recha del Natew. La renuición dê  
Przemysl, cuya guarnición, por 
cietio, según lua (iUktri#cos, &ólo ae 
coippt̂ aii* úc; inedia ceaiena de mi
llar tkcasa de huii)brt:S útiles^ y de 
unw^.tOO entetmo», ha petiuUido 
ft los KUiaüures eiiviai tuetzat á los 
Citpatus, donde se están librando 
luchj^ gigantescas y sangrientas, 
sobre loau en ei dei>hldüeru de Us-
zok, dt-tOiidiao heioicamcftie pur 
las ubncgaUas ttopüS auŝ tro-biingci-
rai, auxatada» por lua alemanes, 
que conocen subradamente la trans
cendencia que luiphcaria abrir a la 
invasión mo^covaa las anipüas y 
fértiles llunuias ue tíuugiíd. Atra 
vé| de los intoriiits cuniraaictorioa 
de los beiigcranies, parece claro 
que eu la tí«.koviua fue rechazada 
la ofensiva rusa ai Nti. de Czerno-
wii; que los invasores tuvieron qm 
regaaar d Unie»itr, en las prüximi-
daqes de Zaüsczykt y qu^ pruif̂ esa-
ron en cambio, acumulando impor
tantes refuerzos, en Cisna, dppde á 
última hora se apuntiui algunos 
teitos parciales los austriacos. En 
resumen, que si los Cuerpos alema-
oes rápidamente conducidos á este 
sect<» de la lucha no deciden á su 
favor la extensa y prolongada con
tienda entablada en la inclemente 
cordi|l{H:a cáirpata, M han de ver 
t°iHhapaea4os4e» êi|4r«4K»s 4«i an
ciano ^mperjador Priíi<yí*(^ |oi i , 
para contener el formidable alud 
que amenasii arrollarlos, aun cuan
do iodo.̂ s,da,e»Qerar de fuerzas tan 
brillantes y de I* cooperación dij-ec-
ta de la capacidad militar giei;mana. 

pe Servia slgu? guaE,d*ndose RÍ* 
'*nMp# roto gplarnei)tê p%ra=CRf̂ ii 

Por tierras de Turquía se registran 
una escaramuza cerca del canal de 
Suez, efectuada indudablemente 
con el propósito de que ios Ingleses 
retengan fuerzas en Egipto, y pre
parativos militares en las inmedia
ciones d̂  los Dardanelos, del lito
ral asiático y del Qolfo de Saros, 
para impedir el desembarco de con
tingentes aliados, que en buena 
OHrte, se situaron ya en la Isla de 
Tenedos, por transportes cuidído-
samente convoyados desde el Norte 
africano. 

En el orden naval, se ha Intensi
ficado notoriamente la acción de los 
submarinos alemanes, que hundie
ron loa últimos dias bastantes bu
ques británicos y franceses; siendo 
de notar un desacuerdo en la des
cripción de tipos y números de di
chos sumergibles, indicador al pa
recer, de una designación conven
cional y externa para despistar al 
enemigo, y dándose fl ceso, en 
realidad cu io.̂ ÍHimo, de que se ha-
be repetidamente de pér<^da de 
submarinos y de las escasas floti
llas disponibles en Oermania, preci
samente cuando su actuación, aun
que lenta no lleva indicios de de-
Caer, sin ver que al regatear esos 
tfcctivos navales, que sun en rea
lidad desconocíaos fuera del Impe
rio, ae escribe ia pagina mas enal-
teccdura para unos marinos de la 
asumorosd capacíaad y del firme y 
sereno pairiuiiamo î ue vienen de-
mosiranUu los alemanes, cuya fe 
Ciega en el porvenir de la Patria 
y su afluí ae kacnduaros pur ella, es 
el mcjuc ei;iíiuuio Ue una conducta 
inspuaaa en las supremas cunve-
niencitts de Aiciuama. 

Apaiie üet bloqueo, cons deramos 
opuitunu re»eAa( el uvisu del Atmi-
rantazgo ingles, mandesiandu tie-
it« [azuues^paiacfcct en el hundi
miento uei sUDuiarmu germánico 
«U. 29>, SI bien m expresa el tan-
damcnto 4c;i paite uücial, ni siquie
ra ahrma caiegóncamcnte la des-
truccióii, ciicuu»uncia la segunda, 
que no vemos aea incompatible con 
la reseiva lógica de ios meuios uti
lizados paia librarse de un adver-
aarlu tan eticienie, y cuya c rteaia 
era honrada por los ptupius enemi
gos, ta escuadru aleiutina bomPar-
Ueó el puerto ruso de Ubaú, no 
muy distante de Meme;!, operación 
análoga a la emprendida en la cos
ta belga por buques britaalcoa. 
auxiliados por aviune8,con el fin de 
quebrantar la base naval submarina 
de Zeebruge. Por último la flota 
rusa caüoneó 1* entrada del Bosfo
ro, sin obsiener respuesta enérgica 
de los fuertes otoin«no», tal vez pa
ra no malgastar municiones y apro
vechar las disponibles pn condicio
nes de tiro más favorables, y cui 
inipediatamente se nos habla de un 
raid naval de los turcos en el mar 
Negro, que ocasionó el hundimien
to de dos barcos mercantes ruao ,̂ 
á la al urs de O l̂eSia, p^cdidas que 
han resultado muy caras, f^rque en, 
la operación tocó una mina el cru
cero «Medjidich» (1903), de 3432 
toneladas, yéndose á pique y res? 
tando asi una.unidad, aunque mo» 
desta, de gran valor ^n las circuns
tancias ptesentes para Turqui»; 
siendo lo más raro de todo, que ese 
buque se atreviera! separarse m â 
de 300 n̂ lllas d« Canstai^tlaopls, 

í; alrededor de los dlaM en qĵ e, Io|. 

dignación que sintió España con loa 
viiirinos asesinaío de dos de sus 
más excelsos hijos, ni en los execra-
bies atentados trustrados por foitu
na en la person lldad d̂  nuestro va
liente Mon-ifCÉ y de D. Antonio 
Maura, la prensa, esa preng» culta, 
de verdadera importancia, que rea-

con garantías absolutas de éxito; y | liza una labor fecunda y educadora, 
el J«pón para cerrar esta crómca, 
no pierde el tiempo ex giendo á 
China privilegios y concesiones,y la 
brando sólidamente una hegemonía 
en el extremo Oriente, que nadie 
ya le pod á arrebatar, y que no de
ja de ser un peligro futuro para 
Rusia, Inglaterra y los Estados 
Unidos. Es un tanto doloroso ver 
que i las políticas positivas impe-
r.intes en Asia y América, solo «a-
bemoa en Europa oponer una po
lítica negativa, y es que el odio 
también suele hacer milagros. 

José Barbastro. 

fl iiiiii! drRoiiiipe» 
Madrid 13 9 m. 

Como tenia anunciado, e<ita no
che sale para Barcelona el Conde 
de Romanones. 

Se detendrá todo el miércoles y 
por la noche embarcará en el vapor 
«Jame I», que ha sido nuesto á su 
disposición por la cqmpafiia La I le-
fla Marítima. 

Acompañan é R^minonea su hijo, 
el marqués de V Ha Bragima y el 
diputada Argente. 

No regresará á Madrid hasta los 
Últimos días de Abril. 

• .* 'v í •^^aB¡í6-^ ' 

Gria GuervDS... 
Fuera de qbQno-^-Elairpp^ 

La hopF q«e «n deft̂ nsa f desa
gravio del conceja) D. Francisco 
Ar̂ dffl̂  PtlhUcd; «lia Tierra» del do 
mingo,no pudo ser más mezquina ni 
más ridicula para el propio interesa
do. Crc nios que ni de encargo hu
biese salido mejor librada la Gramá
tica y la i aclencla de los lectores, 
ante el cúmulo de falsedades y dis
parates que contenia. NI en la in-

que lleva á Us grand 8 masas el la
tido de la conciencia universal, el 
movimiento entero de la vi la, que 
educa el sen imiento y despierta in
teligencias vírgenes, que siembra 
prósperas iniciativas y es guardián 
incansable de los fueros de la liber
tad, del p ogreso y de la justicia, se 
extendieron con sus comentarios en 
la forma que lo hace el insidioso ór
gano bisquitta, al dar relieve y ca
rácter sensacional á un suceso que 
no tiene más trascendencia que la 
de manejar el incienso y el bombo 
para cimentar ante el apacible pue
blo que gobierna la fama ficticia de 
un edil que en su vesania política 
llegó á considerarse como gloriosa 
lumbrera en cuantos ramos abarca 
la humana inteligencia. 

Miren por cualquir>r lado el asun
to, las personas conscientes com
prenderán la stn razót, Is carencia 
absoluta de fundarrteeto de esa pro
testa. No hace mucho que el señor 
Andreu abusó de un j >ven periodis
ta, mtlfratándole dcsp a ladamenie, 
con la impunidad que le daba la 
fuerza, y confa aquel atropello que 
mereció la censura de la vindicta ptl 
blica, enmuJec'ó «La Tierra». Y es 
que hay silencios que gritan deno
tas y el suyo fué un cante á los em
botamientos cer'̂ braies y las vo
racidades insaciables. 

• 
• • 

El que pr-̂ d qu'! moralidad debe 
empezar por dfir él mismo ejemplo. 

I Arrojar una piedr* al tejado del ve
cino teniendo el suy * de vidrio, es 
exponerse á Sufrir las consecuencias. 
No puede ser moral el industrial 
que comercia con la salul del públl' 
c«; ei concejil que á sabiê pdas de 
contribuir á una injusticia, vota la 
extmción del Cuerpo de Serenos, y 
suspende la espada de Demóstones 
á Cada momento sob'C probos em
pleados para reen^plazarlos por pa-
niagados suyos. No puede ser mo
ral, poiiticameate considerado, \i 

~ •• ' . • ; i - - I I • -r- • ^- ' i • - '-, 

perdona que apoyada y sostenida 
por el número abrumador de la ma
yoría accede con su asentimiento a' 
Cese del Conserje deVCemcnterio y 
del cura, hijos de Cartagena, pata 
premiar con el primer puesto los eX-
celentes servicios prestados por el 
Sr. M'iriná la Federación de los 
gremios, y con el segundo la habili
dad é i tg^nio del sacerdote que pre
sidió en La Palma las elecciones. V 
ni debe ni puede vanagloriarse de 
ser moral, quien como O. Francis
co Andreu impon^ al pueblo la odio
sa Ta'ifa de Arbitrios; grava al era
rio municipa,! áiás de lo que está en 
3.000 pesetas anuales por él cargo 
Ha intimo qMt desempeña D. Jos4 
Alcaraz, y el cómplice del e8(^n-
dnloso asunto de La U ióo. 

Por lo demás, puede continuar la
drando «La Tierraf, qú-. por e^l 
vez h r dado an piedra. Debió aĥ *-
rrarse ei tbque de llamada que da á 
sus reservas, porque éstas, conoce
doras del pafio, se ríen de sus balan-
dronadas y amenazas. No «én fos 
tiemnos actuales aquellos en que el 
Sr. Vaso Convertía con sus fogozot 
discursos de escenario en instru
mento á las tfiasas. i.»a luz va pene
trando en sus retinas, haciéndoles 
ver que el lema de por la libertad y 
por Cartagena, es el recurso que 
constantt̂  mente utiliza para enarde
cerle y predisponerles con los que 
les estorban. La comedia, por burda 
é inocente, es ya conocida, y pocos 
son lo9Í lnconacietit# que le quedan 
que se presten'á desempeftar un pa
pel, por insignificante que sea, en 
la obra, ^ 

O fienda como le plazca á Atí-̂  
dreu. Aíiillque al enemigo los adje-' 
tivos más dc-nlgrantes é incendlai ios 
que htlie en el diccionario, pero 
tenga al menos resp-̂ to á Cartagena 
y no abuse ni.sé va gt tanto de |u 
nombre para ridiculizarla; porque 
loa insultos tienen su sanción y la 
pacienclft su^medida. 

SüfrtinAmbert 

Post scrlptum; JSo el ar|lc«lo de, 
ayer se deslizaron tres erratas d^ 
verdadera importancia. 

En los párrafos 2% 4.» y ?.•, U-
neas?.", 8*y 13, se lee: 

Consentirse por convertine. La 

MlÉMMHIpap 

La pr9ám£''f ' 

£1 bueS tentitwÜdÉ^M* 
torê eabaan»ria Mla|tft%#{M|#ií̂  
que deploramos. 

presidencia por 
mutuacifíator i 

el Mntid 

Paraiu ati#:' 
A si m̂ smo <P l ^ p . 

aquél qée ái(É#i 
¿Quien, si no, leíaaiitiMí^ 
¿Quien, si nĉ  le cnáí, . < > 

¿Quien formd Us éálí̂ iIlM 
que cruzan los etpacioi^ 
¿Quien al rayo falnUna} 
¿Quien florece loa c|tti|̂ !()íl 

¿Por quien el sol idaaMtf 
¿Quién dirige loa «itroal̂ ^ 
¿Quien enfrena las i^uts 
de inmensos Qczemmn^ 

iVqs solo. Dios cbpfutfll^ 
Vos solo Eterno y sabio, ' 
»o¡8 por todos los siglos 
Autor de lo creko. 

Por eso á si se niapi 
aquel que niega ft |H(p. 
¿Quien, si no, le sustenta? 
¿Quien, si«o, lecfeolft 

José Carrito y. 

Las tornieiMt: 
Mttirid IS#ill. 

Comunican de Irün, que per l l 
fuerte temporal que r«¡n|>, ü , J | # 
desbordado el tío. .,! , 

Los perjuicio^ 08uia4i|i^||fl n i 
¡aguas son grand^mqUmü^MPIlB 
do la corriente gft«, ai||tfá||ibii 
maderas y diversos obií|iS!, •,„ ,̂ f 

fk) Fuenterrabla, las rfirriinmi 
arrastraron dos yapóles ^MpifcMP 
hiuidiéndose uno de ellos U|aim|9 
cSan Francisco». 

Teatro Cirsjij 
Próximamente actuará ^ tf¡l$ 

dramática t.om§nja#|,ji |fijiipi^, 
gro, que con gr«i é | ^ ^rifiit m^, . 
tuando en el Teatro %in^ | ( ¡^ |^ |^ , ; 
cia. ,,,, ¿ , ; 

Dicha compaftia darA I 
ilB!F«*ÍI>» 

nlésr la desagradable aotÍci%#^|ni|$i,,^^4ufi|f^|it^^ 

- 2 4 -
Tus vírgenes, desnudas, 

implorarán clemencia, 
tus cortesanos, lúcidos, 

suplicarán favor. 
Saborearán la amarga 

virtud de la in^JOtencia, 
basta que llegue el plazo 

fatal de Thermidor 

De Portugal, la próspera 
República vecina, 

vendrán los carbonarios 
sus leyes a esparcir. 

Funcionará implacable 
la terca guillotina. 

1-oa ciudadanos dignos, 
tendremos que morir. 

iCon qué entusiasmo forjo 
mi verso alejandfinó\ 

iCon qué delicia pulo 
9 mi estilo de burdell 

¡Con qué alborozo hendiera 
tu cuello alabastrino, 

locuaz panegirista 
de \El Chatol y de \&l Chavl\ 

Empréstitos negocia, 
recorre el Extranjero, 

trafica con la estéril 
pueril'revolución. 

En los contratos, sirva 
Rodrigo de Urcero. 

lA »oi veng» el reinado / ,^ , 

- 2 1 -
Ante el becerro de oro, 

tu símbolo sagrado, 
la muchedumbre atónita, 

se humilla con fervor; 
tú eres el Hombre-cumbre, 

tú ̂  ídolo finchado, 
tti el Sátrapa oneroso, ^ 

xAfk Déspt^a Mayor. 

Atlética, panzuda, 
magnánima, rumbosa, 

litttrgica, solemne, 
tu Oronda Magestad, 

con fatua displicencia 
bajo el dosel repc»», 

iHoy tigre no se siente 
«i Príncipe Ifu*W«'í' 

Desarrapados rábulas, 
^M f̂eicis artistas 

con el boato sueüao 
j! fi del mórbido Cuestor. 

Loa alucinan |cándidos! 
tus rápidas conquistas, 

tus joyas, tu opulencia, 
tu olímpico impudor. 

Seréis como Él, augures, 
obesos propietarios. 

Aprenderéis las artes 
ocultas del subir. 

Él os hará Ministros, 
banqueros, millonarios. 

(No es ciencia muy difícil 
la Cencía de luftfMsVtrl 

I 


